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NUESTRO IDEAL 

nr. 
Lo anterioriHontL' i'xpucsto im quicif 

decir que tratemos (le desmembrar la 
nación iiaciendo que cada immicipio 
marche por su hido y ee separe do low 
demás para formar un Estado aparte . 
Nada se halla tan lejos de nuestro pen­
samiento como acmcjaiite idea; la í'cde-
ración no entraiía en manera alguna la 
idea separatista; muy al contrario, tien­
de eternaioente á la anión de los pue­
blos, ofreciéndoles ventajas que con nin­
gún otro sistema podi'áu alcanzar j amás . 

Lo que SI queremos es que, dentro 
de sus particulares intereses, sean com­
pletamente autónomos y no tengan que 
recibir nunca, y para nada que íes sea 
exclusivamcníe propio, inspiraciones ex­
t rañas . Queremos también que, a! for­
mar parte de tal ó cual provincia 6 de 
tal ó cual nación, sea debido á su libé­
rrima voluntad y nunca á la vioiencia: 
esto es, que los pueblos se unan para 
formar las pro t inc ias ó regiones por 
medio de un pacto expreso y espon-
tátuio. 

La formación en España de las p ro ­
vincias ó regiones la creemos, no sola­
mente jus ta y racional, sino necesaria. 
Así lo aconseja l a razón como medio 
de facilitar las relaciones de los pue­
blos, y así nos enseña ia historia que 
ha vivido siempre Etipaiía. Hasta el 
siglo XV no fuî  una sola nación, sino 
que estuvo il¡vi!lida en diversos rei­
nos que no tenían ningún lazo que los 
uniera entre sí. Cada uno tenía sus 
costumbi-es projíias, sus leyes y su len­
gua, circunstancias estas que, si ten­
dían á unir á los ciudadanos de cada 
uno de los reinos, eran una barrera 
que los separaba do los demás. Ama­
ban su independencia, llegando en esto 
al extremo de que^ por no exponerse á 
perderla, ni aun teniendo frente á fren­
te los árabes, pensaron en unirse para 
i a común defensa: cada uno luchó por 
su lado y , en ocasiones, cuando alguno 
creyó ver en su veeino una amenaza 
pai-a su libertad, no vaciló en aliarse 
á los moros para defenderla. 

Una vez sojuzgados por (bastilla y 
convertidos en provincias de la nación 
española, in tentaron, siempre que ha­
llaron una oportunidad para ello, r e ­
cobrar su autonomía: así vemos á Por­
tugal rooiper por dos veces las cadenas 
que la unían á l a Corona de Castilla; á 
Cataluña Icvaatai-se como un sólo hom­
bre, dui'ante el reinado de Felipe I V , 
y á Galicia y Andalucía tratando en 
diversas ocasiones de sacudir su yugo 
y conseguir su completa emancipación: 
la primera, representada por sus a n t i ­
guos Condes; la segunda, por el Duque 
de Medina-Sidonia. 

Más tarde vimos también levantarse 
al grito do independencia á todas las que 
hoy conocemos cou el nombre de repú­
blicas Hispano - Americanas, á Santo 
Domingo y á Cuba, y poco faltó para 
que hicieran lo mismo estas provincias 
cuando á raiz de la última guerra, el 
Estado les arrebató sus antiguos í'ueros. 

¿Quien t ú v o l a culpa de todos estos 
desastres"? Nadie más que el Estado que 

en vez de respetar las antiguas costum­
bres y leyes de los pueblos, trató de 
arrancárselas imponiéndolas en cambio 
las de Castilla que eran las suyas, sin 
tener en cuenta que de este modo lo que 
conseguía era despertar el odio hacia 
aquella, odio que se refícjii claramente 
en ese espíritu de nacionalidad que hoy 
llamamos regionalismo. 

Para prevenir los efectos de éste, el 
Estado en vez de dejarse guiar por la ra­
zón, envió sus ejércitos á las provincias 
y las puso bajo la t iránica vigilancia 
de autoridades á elías extrañas y que 
con sus torpezas, ('liando no con sus i n -
íáiniiis, provocaron mil veces graves 
conflictos y fueron causado las separa-
c ionesque hemos señalado. 

Vemos pues que para la formación de 
España, jamás se atendió otra ranón que 
la de la fuerza ^.podremos condenar, 
pues , á los que por la fuerza se sejiara-
ron de eíla? En vez de procurar borrar de 
la vista de los [lueblos dominados los sig­
nos dé l a dominación respetando su au-
touomíay sus derechos, hízosclos ver ca­
da vez cou tintas más vivas, procurando 
implantar ese unitarismo absurdo é im­
posible entre pueblos de tan diferentes 
costumbres, idiomas y razas como los 
que forman la nación española, los cua­
les han conservado á t r a v é s de ios s i ­
glos y á pesar del Estado su carácter 
proi;)io, y á-los ipie uo ¡lodemos menos 
de considerar como Estados con de­
recho á regirse por sus tradicionales 
leyes ó con aquellas que se dicten por 
sí mismos, teniendo en cuenta las. ne­
cesidades y adelantos de nuestra época. 

La sotana, la espada y la toga. 

l ió aquí los tres símbolos de los otfoe 
tantos clonitíntos que constituyen ol foniii-
dable trípode sobre qiu' as apoya la ¡ictuiíl 
organizáis i ó II eiMtmJmicii y político soeinl de 
las Rocicdudcy monárquicas. 

Eü la cúspide está el poder real, jnviu-
lable y casi diríao,sirviendo tte editorín-ea-
pousable de todo cuanto á su ah'gdcdor se 
consuma-

EI clero cuida i!e quemar incienso al 
ídolo real y de infundir á las muclicduni-
bres )a creencia de ijuc los reyes son seres 
sobrenaturales, perfectos ¿ impecables, au-
periores en todo á sus subditos, los cuales 
les deben, cu todo caso y ocasión, absoluta 
obediencia y veneracitái sin límites. 

La gente de toga cuida ile traduch' y 
formular en leyes las predicaciones del sa­
cerdocio, dando apariencias de humanismo 
á sus divinales exhortaciones. 

El clero atomurina á los infractores de 
los preceptos que divulga, con las penas 
correccionales del purgatorio y las aflictiva» 
del infierno. 

La toga, por si los temores de liis pena­
lidades de ultratumba no fueran bastantes 
á niantouor los pueblos en ia obediencia, 
les muestra el grillete del presidiario y la 
negra silueta del patíbulo. 

Y por'si con todo y esto algunos desos-
perados, fatigados por su larga scrvidumlire, 
se deciden con heroico aliento á rom­
per sus cadenas y á abrir con los rotos es­
labones las puertas de la ergásuila, exci­
tando á sus hermanos á que se unan á ellos 
para derribar juntos los alcázares de la in­
justicia y unmumitir do todas las esckvi-
tuíles (il cuerpo y el alma de la humauidad; 
ahi está la espada que con su afílüda cu-
cliilbi liicre aquellos corazones valerosos, 
donde uo Jiabían podido penetrar los fana­
tismos de la clerecía, ni loa temores á las 
perpetuas expiaciones de la justicia divina 

y á los tremendos suplicios de ¡a justicia 
humana. 

Grandes, titánicos'han .̂ ido los esfuerzos 
realizados por los pueblos para ir adelga­
zando, por decirlo así, sus estrechas liga­
duras y ensanchar sus camisas de fuerza; 
pero gi-andos y poderosas han sido también 
y son atin las resistencias opuesta.'; por los 
tres poderosos elementos á que aludimos, á 
fin de retardar, ya que no les baya sido po­
sible en absoluto impedir, la hora suprema 
de la completa redención política y social. 

En ocasiones, cuando los pueblos se han 
encontrado en largo y profundo letargo, se 
han despertado profundas rivalidades en la 
indicaila terrible trinidaí!. llegando á li-
brai'se i-erdadcras batallas ^'nti'e los factores 
que la componen, ganosos de ejercer priva-
Üvameníe cerca del trono exclusivo ascen­
diente; ¡lero a l a menor convulsión, al más 
leve síntoTiia de despertamiento en las mu­
chedumbres, se ha restablecido la concordia 
on el real empíreo y cada una de lastres po­
tencias ha ocupado su sitio para proseguir 
de acuerdo su i^unfa obra contra el enemigo 
común. 

Hoy en que es latente y continuo el pe­
ligro para dicha trinidad y parad coronado 
solio que la cobija, el acuerdo es perfecto, y 
así la toga protejo á la espada y á la sotana, 
la espada á la sotana y la toga, y la sotana 

-salpica de agua bemlita con su plateado hi­
sopo á sus intimas conipaííeras, bendice 
cnanto hacen, las absuelve de todos sus pe­
cados y reza al cielo para (jne no se acabe el 
valüi' de los reyes y no se extinga la pa­
ciencia de los pueblos. 

De tal modo es cierto que lu ruzíh/ social 
de que iiiibliiiuos, es el siistentáculo de ias 
monarquias, que cuando en una nación cae 
uno solo de ios pies del trípode, la realeza 
palidece primero, se debilitaluego, enferma 
después y á m u y corto plazo se desploma. 

Por eso el mayor empeño de las actuales 
monarquías consiste en tener satisfechas y 
contentas las tres indicadas potestades y pro­
curar entro ellas el más perfecto equilibrio. 

Nada, por ende preocupa tanto á los re­
yes como disgustar, por ejempio, al elemen­
tó militar o al elemento clerii'al. 

Inútil (jue el pueblo ó sus representantes, 
si los tiene , geiiuinos, que suele rara vez 
acontecer, pida unánime una reforma que 
siquiera indirectamente lesione algún pri­
vilegio de la Iglesia; pues la reforma nu 
prospei'ará, pese al pueblo entero, si el papa 
opone á ello su veto. 

Así también acontece que los gobiernos, 
aún los más desacreditados ante ia opinión 
pública, se mantienen incolunies, por gran­
des y justificadas que sean las censuras que 
contra ello3 el pueblo fulmine; pero sea el 
gobierno bueno ó malo cae sin remisión si 
desagitada á alguna dtslñs jirinicras espadas. 

El fruncimiento de cejas de un general de 
político prestigio, (el que pueda tener como 
valiente y táctico pesa en tales balanzas po­
cos adarmes), hace bambolear un ministerio 
más fácilmente quelas voces y los votos de! 
país. 

Las Repúblicas que han intentado, con 
transacciones y benevolencias reaccionarias, 
utilizar para su sostenimiento el trípode de 
([ue hablamos, so lian suicidado, pues el tal 
trípode es un mueble viejo que no sirve pa­
ra sostener cosas uuovas. Pot lo conti'ario 
las Repúblicas que arraigan son las que 
prescindiendo de ti'astos carcomidos, se le­
vantan y descansan sobre la democracia y 
se rodean del amor dei ])iieblo, sustituyendo 
las fórmulas privilegiadas ilel moderno pa-
triciailo que la toga representa, por la Igual­
dad; el fanatismo que la sotana simboliza, 
por la Libertad; y la fuerza y la guerra que 
alegoriza la espada, por la l'az vía Frater­
nidad. 

LEGISLACIÓN SOBRE EL TñflíJSFORTE 

guientes á la mezcla y fusión de unas na­
ciones con otras, por cuanto el comercio no 
se limitaba á realizar cambios simplemente 
fronterizos, si no que extendía y ramificaba 
sus operaciones mercantiles á diferentes pan­
tos del globo, dándose ol caso singular de 
que comerciantes de distintas nacionalida­
des fueran menos extraiios entre sí que !o 
fueron en otros tiempos subditos de una 
misma nación. 

l ié aquí evidenciado el retraso y bi de­
cadencia del comercio terrestre con relación 
al marítimo; hé aquí como el transporte 
terrestre era de tan escasa significación, que 
no merece ni aun consignai'sc, en tanto que 
el marítimo preocupaba seriamente á los ju­
risconsultos de todos los países, pudiendo 
asegurarse que fué ia causa originaria de 
cuanto se ha legislado sobre tan interesante 
materia. 

Verdaderamente se hacía preciso refun­
dir en un sistema común los usos, costum­
bres y todas las disposiciones que estaban 
diseminadas en distintos pueblos; era ne­
cesario unlversalizar una legislación que 
cumpüera la.s exigencias del comercio en 
consonancia al progreso realizado y á la 
transformación que experimentaba el mundo 
comercial; se hacía indispensable, en fin, 
acomodar el derecho comercial a! derecho 
civil. 

Esta tendencia comienza á reflejarse en 
la ley de Partida y se descubre en la adop­
ción por los pueblos del Cantábrico dei de­
recho consuetudinario, que recibió el nom­
bre de Cüitsnhido de Mar, reputado como 
el primitivo y más antiguo código que se 
conoce en la histoi'ia del derecho mercan­
til. Sucos¡vaniejitcfui;ron publicándose nue­
vos códigos, á medida que ias necesidades 
del comercio demandaban de consuno leyes 
propias que regularizaran los infinitos ea-
sos que ocurrían en sus múltiples manifes­
taciones. Aparte de los i^ue, por razones 
que no son de este lugar, no alcanzaron 
notoria celebridad, nos concretaremos á ci­
tar los CapItiJox de I), j'edro l Y de Ara­
gón, que comprendían sólo actos marítimos, 
promuigados en Barcelona en 1340; las 
Onlenniiíiis de loa wa(jisti'adus iniciticipales 
de Barcelona, juiblicadas en 1435, también 
sobre actos mercantiles, pero puramente 
marítimos, ifereeen especial mención las 
Ordenanzas de Burgos y 3as de Bilbao, pu­
blicadas, la. primera en 155íi, y las segun­
das en 17í(7. Acusan estas obras una pre­
visión jurídica en las operaciones mercan­
tiles en todas sus raniificaeiones, que de­
muestra ios vastos conocimientos que sus 
autores tenían de lamateria yáquienesjus­
tamente hay que conceder la gloria de haber 
sido los primeros que trazaron los derrote­
ros de la legislación marítima que es la qUe 
más se aproxima á las generales necesida­
des del comercio. 

El portentoso desarrollo de ¡as relaciones 
comerciales marítimas, que propendía á 
berinanar los Intereses piiijlicos con los pri­
vados, produjo, como no podía menos de 
producir, los beneficiosos resultados couai-

Im limm 
Xucstro querido colega de ifadrid Lalie-

¡líiblica publicó hace poco la noticia de que 
pensaba formarse un nuevo partido en Es­
paña que vendría á defender la absurda 
idea de establecer la monarquía democráti­
ca federal, Al mismo tiempo, y hablando de 
las personas y periódicos que los iniciadores 
de tal disparate citaban como adictos á sU 
política, decia: 

KNO tendría i'erdadcra gracia el asunto si no 
se citasen ya los nombres de las personas desti­
nadas á fî ^unir en primera linea en este contu­
bernio. Allá v;m ,y perdónennos los políticos y 
periódicos que á continuación citamos, porque 
nadie cree meno.s que no.sotros en su complici­
dad eü este conato de eug^eiidro. 

Fi<f iirarán en ese graii partido nacional—se 
nos dice—los Sres. I.opcz üomingiiez, Homero 
Robledo, Salmerón, Labra, Portuondo, Bascl-
a-;is, CurvitJiU, Chies. Pavia. Salamanca. Gonzá­
lez IscHr, Sáuclicz Bregua, Villegas y ntrosmu-
chos contándose además con el .ipovo de perió­
dicos de tal importancia corno Las 'Domiiiicles, 
El Lih'T'.iJ. El Impai-ciaJ. El JicxiniWii. Ln, Iz­
quierda iqiie dejará de llamarse diiiástical v 
otros de priiv¡nci;is. Ln Piiblicid'id, de Barcelona 
entre ellos, á más de los ijue como pste de Bur­
gos [Lu Ui'üiÓH (MsttílUüiu] iiiizean ahorii.» 

Tanto ¡as personas como los periódicos 
aludidos tomaron en broma el asunto, pues 
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comprendieron que ni La Jíepi'ihUca ni n a -
dÍKj que tuviera sentido común había de 
creerles fapacea dtíapadriuar la tai idea. Siu 
embargo, Los Ikmñninflen se ha sentido tan 
herido en su susceptibilidad, que sin venir á 
cuento, dedica un suelto, lleno do gracias 
de nial gusto á quien menos tenia, que ver 
en el a,sunto, es decir á L a Eepi'ih/iru y á 
nnestro ilustre jefe I ) . Francisco l ' í y Mar-
gall, á quien se permite , anuqne enibozada-
damente , llamar plagiario de Prcudhon. 

A esta...afirmación de Las Dominicales, 
solo podemos contestar lo siguiente: A l g u ­
nos años antes de que Prnudlion pensase e s ­
cribir nada acerca del sistema y de las doc­
trinas federales, el Sr. P í y Margall las h a ­
bía desarrollado y expuesto en mult i tud de 
escritos, entre ellos en el libro Ln Rem-áón 
y LaRevoJtirlón, en el que por cierto apren­
dieron á ser federales algunas de las emi-
nenciüR que , por no haberles cabido del todo 
en el cerebro la idea de la federación, qui­
sieron más tarde dar lecciones de ella al s e ­
ñor P í . 

Con esto creemos que bastará á Liis Do-
minicaleií para que rectifique la opinión que 
de! Sr. P í tenia formada. Además, recomen­
damos al colega que procure no incurrir 
de nuevo en el vicio de hablar de lo que no 
sabe, como ha hecho en la presente ocasión. 
y al decir que ha hablado sin saber, es por 
q u e no queremos inferirle el agravio de 
creerle capaz de haber hecho la afirmación 
de que nos ocupamos teniendo conocimiento 
de su falsedad, pues en este caso su conduc­
ta merecería un calificativo no tan honroso 
como duro. 

Y hablando do otra cosa: no vemos qno 
Los Doitiinicalea encuentre motivo para en­
fadarse tanto porque los inspiradores del 
nuevo partido le hayan creído capaces de, 
udherirse á su idea; puca si bien es verdad 
que es sumamcnfe descabellada, nunca p o ­
drá serlo tanto como la de llamarse fede­
rales y comenzar negando precisamente los 
principios fundamentales de la fedei'ación, 
que es lo que hacen los hombres dejL«s 
hominicaha. 

Modelo de alcalde fusíonista. 
Como documento digno de pasar á la pos­

teridad, transcribimos el siguiente certifi­
cado que acompañaba á una partida de vinos 
que hace unos días se presentó al reconoci­
miento en una de las aduanas de esta p ro­
vincia. Dice asf el tal documento, escrito de 
puño y letra de £1 Si-. Alcaide: 

«(.Certifico como las cuarenta y uuebc pipas 
enbasadaa por ü . S. E. y Coupauia para D. J. M. 
se encuentran siu reparo de iircol sino de ubas. 
correspondientes al terreno y pura su cono­
cimiento lleba cuantos requisi tos con necesa­
rios para su trasportación. 

KlSr. Alcalde 
C. H.» 

[Hay un sello que dice: Alcaldía de A.,.,) 

L o confesamos sin rebozo; hace cuatro 
dias que leímos por primera vez laa siguien­
tes lineas y aún no hemos podido compren­
der lo que quieren decir: 

í i las gráficamente; hubo (iiálosos de cal y 
arena, con su lalior de frases, discrL'tas y m or-
muracioncs.» 

Eso de los diálogos de eal y de arena no 
lo acabamos de ver muy claro, aunque se 
t rate de consejos de ministros y marquesas 
al aire ubre. 

A no ser que el colega haya querido 
aludir con la oscuridad y vaguedad de la 
frase á la que se observa en la conducta del 
tíobiemo. 

* 

E l mismo diario, adicto á la situación, 
haciendo el resumen del Consejo citado, r e ­
t ra ta de mano maestra la política fusi o ni sta. 
Pr imeramente dice: 

«.,,porü el torreute de chispeantes agravios 
que salía de los rosados labios de la gentil Mar­
quesa, impedían ponerse al bahia culi su inter-
locutora que vino á confesar una gran verdad 
cual es, que el mejor político es el que más cre­
denciales reparte.» 

Y termina añadiendo. 
«TJn consejo de desagravios y un chaparrón de 

agudezas; lio aqui la nota oñcial. 
De aouellüs personajes liemos sacado el símil. 

De las damas, diremos que cruindü á la belleza 
se une el taleuto, se tienií lo bastante para que 
se rinda la fortaleza asediada, entregando las 
llaves de las plazas del presupuesto.j> 

¡Que conmovedora ingenuidad! Ahora nos 
explicamos por qué decía no hace mucho el 
colega que los presupuestos eran reducidí­
simos ¿í\o hahian de serlo cuando aún hay 
hermosas nrurqucsas que tienen motivo de 
queja por falta de credenciales? 

No se quejarían los contribuyentes, que 
BOn los que pagan las tales credenciales, si 
vieran la gracia y la monería con que tan 
encantadoras damas se las piden á los i l i -
RÍstros. 

E! segundo fondo que hoy piihlicamos y 
que lleva por título La ¡íofami, la eiípa'la y 
la tot/a, es debido á la pluma de nucsíro 
distinguido amigo y correligionario de Bar­
celona, D. José María Yallés y l l ibot , 

miembro del Consejo Federal Espafiul y 
Presidente del Consejo Federa l de Ca ta ­
luña. 

Llamamos la atención de nuestros lec­
tores hacia el citado artículo. 

Dice El Ero en su número del d í a 2 , h a ­
blando de! banquete con que el Sr. Martes 
obsequió á los Sres. Capdepón y Canalejas: 

« liabiendü asistidii á. la comida nu repu-
ijüciiuotan consecueute y acreditado como el 
•Sr. Cas telar.» 

Estamos seguros de que si el Sr. Caate-
lar llega á leerlo, exclamará indignado, 
imitando á D . J u a n Tenorio: 

(i ¡Si es broma puede pasar; 
pero, á ene extremo llevada, 
ni puede probarnos nada, 
n i os la hemos de tolerar!" 

creando 
LEY 

¡fnpuesto especial sobre los alcofioles 
y iíqyldos espirituosos 

Ya en el número anterior nos cupamos de 
esta Ley y expusimos nuestra modesta opinión 
acerca de los requisitos que erau indispensatiles 
para que se la podiura dar cumplimiento. 

Hoy, y Cumpliendo la promesa que en di-
clio númeru hicimos de ocuparnos con uiás es-
tensióu de esto iisunto y señalar los muchos 
errores quediclia Ley contiene, vamos á hacerlo 
así, persuadidos de pre3t;ir un servicio, tanto al 
(jobierno, como á los importadores y comercian­
tes (le alcolioles y líquidos espirituosos. 

Ante todo debemos hacer pri'sente que el ob­
jeto principal á que las leyes relacionadas con 
el cimierciu deben tender es á simplificar y dar 
mayor facilidad á las operaciones mercautíles. 
La "ley que nos ocnpa lejos de ir eucainiuada i 
ese ññ díBculta extraordiunriameute aquellas, 
las complica y vieufí á ser una uo pequeña tra­
ba opuestuála acción del comercio. 

Desde luego encontramos en ella uua grave 
falta en lo enojosísimo de su aplicación en cuan­
to, á los artículos sometidos al impuesto en 
cm.'stlón é importados del extrangero se refiere, 
lín virtLidde cstaLey dichos articulos tieneu 
que ser sometidos, á aupase por las aduanas, á 
uii recouocímiento que se verilícará por medio 
de iin-análisis ñsico-quimico. el cual se ha de 
llevar A cabo por un ingeniero industrial. 

Naturalmente, para que este indispensable 
requisito pueda llenarse, el importador tiene 
que sacrificar parte de su mercancía: cierto que 
esta pérdida será en mochos casosdepequeña 
importancia, pero en cambio uu otros, y pro­
bablemente, no en'.los menos, puede ser de bas­
tante consideración. 

Añádase á. esto la pérdida material del t iem­
po que forzosamente ha de invertirse cu el aná­
lisis, que para estar bien hecho, tendrá siempre 
que ser detenido. Ahora bien, suponiendo qm; 
el ingeniero encargado del dicho análisis no su 
mueva uu ¡ustante de su puesto, es lógico que 
los recouocimieutos no los podrá liacer sino 
uno ¿ uno, pues por deseos que tenga de despa-
cíiar pronto Lis mercaucia.s. no podrá partirse 
en pedazos para que cada uno acuda á una par­
tida diforeutc. l'ur lo tanto, ademas del tiempo 
perdido eu el análisis tienen los importadores 
que resignarse á perder, sabe Dios cuanto, has­
ta que llegue el turiio á sus mercancias para 
ser reconocidas. Todo esto, como es natural, 
aparte de los derechos que tiene que satisfacer 
según manda la Ley, 

r,a pérdida sufrida por las muestras que lian 
de tomarse para análisis, en las grandes parti­
das de alcoholes ó aguardientes que vengan en 
pipas óíbarriles, no será de consideración, es 
verdad; pero en cambio, eouin esta clase de 
adeudos se practican en los muelles por las 
aduanas, en vez de pasar de loa muelles á los al-
macení's d(d importador, los barriles ó pipas de­
berán quedar depositadas cu un almacén espe­
cial de la aduana, según dispone el articulo 1." 
capítulo 2-° del Reglamento provisional para la 
aplicación de la Ley; y como ul ésta ni aquel di­
cen á cargo de quien han de correr los gastos 
que acarree dicho almacenaje, excusamos decir 
que la bondadosa y maternal Administración,, 
ha de hacérselos soportar al importador. 

Los que irapQften aguardientes o alcoholes 
embotellados tienen que sacriíicar una ó varias 
botellas, seguu la importancia de la mísrcaucia, 
liis cuales servirán de muestra para el análisis, 
con lo cual el importe del impuesto que tengan 
que satisfacer les saldrá por una friolera, pues 
ií los derechos deben agregar el valor de las bo­
tellas que les tengan que ser tomadas para el re­
conocimiento. 

Como se vé, los perj uieios que estaley ocasio­
na á los importadores de aguíu-dientes y alcoho­
les, son mauhosy muy graves. Ko obstante, es­
tos resultan pequeñísimos sí se les compara á los 
que se irrogan ¿los importadores de medicamen­
tos y artículos de perfumería y droguería, que 
se hallan sugetos al impuesto desde el momen­
to en que contengan alcohol en una proporción 
de 19 grados centesimales en adelante. Excusa­
mos decir lo complícadaquo tiene ser la opera-
cióu de someterles al análisis y las mil dificul­
tades q\ie este ha de ofrecer en virtud de la grim 
diversidad do consponeutes que forman gene­
ralmente estos artículos. ¿No hubiera sido más 
lógico que va que se ha querido iuoluír estos ar­
tículos en la Ley del impuesto sobre alcoholes 
se les hubiera señalado un derecho fijo y uiode-
rado sobre una unidad do peso cualquiera? 

Esto era más sencillo, menos molesto y más 
económico para el importador; tal í ez por esto 
mismo la Admiuistración uo lo haya hecno asi, 
pues ya es sabido que siempre se inclina a los 
procedimientos más complicados, difíciles y 
costosos. 

Y cLuste que los perjuicios que hemos seña­
lado se irrogarán en el caso de que el gobierno 
dote alas Aduanas del personal necesario para 
este servicio, personal que deberá tener la suíi-
cieute aptitud y queuo del>erá dedicarse áotra 
cosa. De no hacerse asi, no queremos siquiera 
pens.ar eu lo que ocurriría, 

Y yaquedelpersoual hablamos creemos opor­
tuno hacer aquí uua aclaración. En nuostro nu­

mero anterior tratamosde esta cueatidu y diji­
mos que en la adu;ma de Pasage? faltó de |su 
puestoel24 d(dpasado elSr. Ingeniero encargado 
del análisis, que había marchado á Bayona. 
Como esto pudo dar lugar & interpretaciones tor­
cidas, pues nadie podí;i imaginar que el Go­
bierno mandase dejar abandonada la .Wuana, 
creemos de nuestro deber hacer constar que 
dicho señor, al marchar á Bayona en el citado 
día. lo hi/.o, no por su voluntad, sino por orden 
superior del Gobierno, que le mimdó á dicha 
población para que comprase los aparatos nece­
sarios para el reconocí mié uto de los alcoholes. 
De e.ste modo el gobierno hizo víctima de sus 
torpezas á dicho señor cuya única culpa fué 
cumplir con su deber. 

Asi suele ocurrir siempre. 

Sección comercial. 
-MINlriTERlD Dlí HACIENDA. 

ARAXCKLES. 

Seal órdfji disp'Mi/'ndo que los popeles drlgodos 
fura emoltm'Jtutas, continiíen afoi-áiidosepor 
hi paríida n o áel Arancel. 15 de Mayo de 
1888. 
Núm.llñ8->~.—Tíxcmo. íír.: Vista la instan­

cia presimtuda ante este ministerio por varios 
fabricantes de papel de .AIco\-. solicitando que 
el papel delgado para envolver frutas que se 
importa del extranjero adeude por la partida 
n i en lugar de la 170 del Arancel en que es­
tán comprendidos, fundando su preteusióu en 
que la escasez de coinuuicacioues con aquella 
ciudad y los elevados precios de transporto los 
imposibilitan la competencia con la produc­
ción extranjera. 

Considerando que el papel de que se trata 
reúne ULS circunstancias necesarias para su cla-
siñcaciónpor la partidallO, y en este aenfido 
se han rfísuelto numerosos expecUentes, 

Cunsiderandü que de avuneutar el derecho á 
los referidos papeles, resultaría perjuicio para 
los exportadores de n:u?anja, importante artícu­
lo de la producción agrícola de España. 

El Rey i'q. D, g.j y en su nombre la reina r e ­
gente del reino, de acuerdo con lo informado 
por la Jun ta de Aranceles y Valoraciones y lo 
propuesto por V, E. se ha servido mandar que 
eoutinuen aforándose por la partida 170 del 
Arancel los papeles para envolver frutas. 

Ue real orden lo digo á V. E. para los efectos 
correspondientes. 

Dios guarde á V, E. muchos años.—Madrid 
15 de Mayo de 1888,—Lupez Paigcerner.—Sr. Di­
rector general de Aduanas, 

* 
* * 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Cinalar á las Omiaras de Comercio, indicando 
la necesidad de que se/ort/iea sindicatos depro-
duclr/res y exvnvtadores de miio^.—'i de Junio 
de 1888. 

El ejemplo de otros p:dses, la experiencia 
que diariamente adquiere esta secretaria, los 
datos que de todas partes afluyen haciendo ver 
la competencia que los vinos españoles tieneu 
que sostener en todos los mercados, las diflcul--
tades que en algunos de estos se encuentran, 
todo, en fin. lo que á ese importantísimo ramo 
de la riqueza se refiere, hace ver que España 
no podría continuar su eomercio actual, y mu­
cho menos darle estabilidad y desarrollo en 
otros mercados, sin que loSjproductores y cü~ 
mereiantes de vinos se asocien entre sí, for­
mando sindicatos, cuando menos regionales, 
que, combinando los esfuerzos de todos, les 
den el medio de asegurarse la superioridad á 
que tienen derecho en todas partes, 

A su vez este ministerio, lo mismo que el de 
Eomeuto no pueden ni llevar á cabo sus pla­
nes, ni realizar lo mucho que en beneficio del 
comercio de export;ición .\' de la preparación de 
los vinos podrían hacer, s ino tienen colectivi­
dades á quieni.'S dirigirse, y en las cuales apo­
yarse, para vigorizar y secundar la acción del 
gobierno. 

l'or último, nada de lo que otros países, y en 
especial Italia y Portugal, están haciendo pue­
de llevarse á cabo por el solo esfuerzo indivi­
dual. Los gastos que esto requiere no pueden 
ni deben ser soportados por un solo produc­
tor, mientras que con la cooperación de todos, 
un pequeñísimo esfuerzo individual da resul­
tados extraordinarios que á todos los viniculto­
res, pero en especial á los misinos que lo hacen 
aprovecharán en grande escala. 

Creyendo jeste ministerio, por las razones 
antedichas, urgente é indispeiisable la forma­
ción de sindicatos productores y exportadores 
de vino, se dirige áesa Camarade Comercio á 
ñn de que, si no los hubiera (!stablecidos en 
esa provincia, inicie su creacídn y comunique 
con este ministerio, para que el gobierno pue­
da secundar, por todos los medios á su alcan­
ce, la constítueián de centros cuya iuñuencia 
ha de ser, no sólo bienhechora, sino quizá de­
finitiva para el porvenir de los vinos españo­
les. 

De orden del señor ministro de Estado lo 
digo á Y. S. para los fines cxpresados.^Díos 
guarde á V. tí. muchos años. 

Madrid. '¿ de Junio de 1888,-=E1 Subsecreta­
rio Jusé Giíüerrez A!/ihi-a.=-tír. Presidente de la 
Cámara.de Comercio de... 

La Compañía del Norte 
anta los Tribunales ds Justicia. 

D. Francisco Cuesta facturú en 24 de Agosto 
(le IS&l en la estación de Avila, con destino á 
Madrid y á su propia consignación, 24 sacos 
de garbanzos, peso 1.954 kilogramos; notóse á 
la llegada que uno de estos había sido M'Í"C^Í(-
íffrizííííti en el trayecto. El interesado puso ol 
hecho en conocimiento de la acreditada Agen­
cia de recliimacii'iies que los Sres. Porcada y 
Compañía tienen establecida en Madrid, la que 
hubo de reclanuir al servicio corresp un diente 
de la empresa el impuesto del género sustraído; 
después de reiteradas contestaciones, avínose, 
por fin, á abonar el jefe de Reclamaciones, 
pero deduciendo 19 kilogramos, en concepto 

de mermas iintitraM, quedando reducida la 
demanda á la cifra de (i4 kilogramos. La pro­
posición fué enérgicamente rechazada y lle­
vado el asunto á los tribunales. 

La temeridad de la imipresa del Norte eu sos­
tener las mayores ab(!rraeiones ante los t r ibu­
nales no encuentra dique, y no sabemos á donde 
irían A parar con el cumulo de abusos y dispa­
rates que á diario comete, si los tribunales no la 
parasen los pies. Es verdad que, en consonancia 
a estfi incaUflcable procedimiento, recaeu las 
senteucias ejecutorias, y la Compañía se basta 
y se sobra para labrar su propio descrédito. En 
resumen; después de la paladina declaración del 
Director de la empresa de que nii/ffima disposi­
ción legal ha delerminado todavía cal es la pro-
porciwt ordinaria de las diferentes mermas; 
después de los notables con.siderandos del j uz ­
gado, cu los que se declara que no hay térmi­
nos hábiles para admitir la excepción que so­
bre mermas naturales se alegaba, primero, por­
que la naturaleza de la mercancía rechaza esta 
suposición, y segundo, porque el cuadro im­
preso, por fd Director presentido, carece de ua-
lor legal; recayó la sentencia condenando á la 
Compañía de los caminos de hierro del Norte 
de España á que pagara al actor el importe de 
la mercancía irregular izada y el de todas las 
costar cansadas. 

¡Se confíntiani.) 

VAlUEDAÜIiS 
QCB PL'DIEBA LLAMARSE VACIEnADES, P f E 3 3& 

TK4TA DE M FlleriSÍil. 

P a r a que se vea lo que abusan estos ín­
tegros. 

Saben los de El Fuerista que en el cie­
lo no hay quien lea su perióáico, ni aun 
quien quiera oírle nombrar , y se aprove­
chan (le esto para poner de vuelta y media 
á San Ignacio de Leyóla, y á la Virgen do 
mil colores, seguros de que como no se han 
do enterar de ello no íes han de hacer na­
da. Po r nuestra parte declaramos que ainoa 
encontráramos en el lugar del santo y nos 
achacasen los versos que á él achaca ¿7 Fue­
rista, entablábamos demanda por injuria y 
calumnia graves. 

Porque ¡cuidado que son malos los tales 
versos! Véase como muest ra la pr imera e s ­
trofa; 

«Si llega á tus uidíjs 
Mi humilde oración, 
Consuelo de aflgidos, 
Tenme compasión, 
Y escucha los latidos 
De mi corazón,» 

E n ella encontramos versos de cinco, 
seis y siete sílabas, en cambio ninguno 
tiene sentido comiín. Pero en fin, dejándo­
nos de la medida de los versos veamos lo que 
dice en ellos el buen Fuerista. Si seguimos 
adelante nos tropoKamos con unas seguidillas 
que endosa á la Virgen y en las que asegu­
ra que hace mucho tiempo no es católico, 
pues dice hablando de sí mismo: 

«Pobre soldado 
Desertor de tus filas 

í lá muchos años.» 
Luego y olvidándose sin duda de que ha­

bla á la Virgen y tomándola por una c u a l ­
quiera la dice que se pone en campana pa­
ra ganar tiMíí/aí'O/'esyquc^iay del que quiera 
disputárselos! 

Pero donde tiene verdadera gracia El 
Fuerista es en la estrofa en que la ofrece 
galas, joyas, glorias y honores (que para af 
quisiera) sin duda para ver si así consigue 
ganar los favores de que arriba habla: en es­
ta misma estrofa dice: 

«Y como entiendo cuánto te agrada 
Vestirme quiero con tus colores.» 

¿De q u é colores será la Virgen? E n fin, 
procuraremos fijarnos eu los ti'ujes de los 
redactores de El Fuerista y asf saldremos de 
dudas . 

Más adelante !a l lama pebete, panal y 
cordera blanca que bala alegre y la dispara 
una sarta de requiebros horteriíes como el 
siguiente: 

«¿Ves cual cunde en los bosques 
Voraz incendio 

Cuando intiama una chispa 
Jarales secos? 
¡Pues aquí arde 

Un incendio de amores 
Mucho más grande!» 

Jurai'i'amos habérselo oido á un pollo cursi 
hace pocas noches en el Boulevard. Más 
adelante hace un descubrimiento raro, puea 
dice que echando agua en el fuego ésto au­
menta. Lo tendremos presente, para cuando 
veamos arder algún integro echarle petróleo, 
á ver si así se apaga. También l lama á l a 
Virgen: 

«Único blanco de mis amores,* 
Y en verdad que se encarniza con e l 

blanco. 
Ahora se queja de Jesucristo, que no sa­

bemos donde le habrá tocado, pero debe ha­
ber sido en algún sitio muy delicado, pues 
dice (como siempre á la Virgen.) 

«Muy enfermo estoy, Madre: 
Tu hijo divino 

Me ha tocado en la llaga 
Y enb) más vivo.» 

Esto no necesita comentarios. 
Pero donde se revela el carcunda puro 

que recuerda las hazañas de Cuenca y otros 
puntos, es en loa tres versos que dice á la 
Virgen, no sabemos si en tono de amenaza. 

Ayuntamiento de Madrid



«Tengo deseos 
Que me tnien riHüranfe, 

Calejitiiriento.» 
A q u í no poilsiuos menos (le llaniar la 

atención del Sr. (.Jobeinador para que nos 
libre dü un mal tropiezo por la calle con 
un integro ¡Qui! rlialílos de deseos Heriín 
esos? Y teniendo en cuenta lo que suele sel­
la gente nea. í íada , nada; que liabrá que 
salir de casa con armadura y trabuco por 
lo que pueda ocurrir. 

Y aquí hacemos punto pues ¡o que sigue 
es de tal calibre que , la verdad, no nos atre­
vemos con ello. Xo sin razón dice en una 
de sus úl t imas seguidillas que viene « ha­
cer guerra al mundo (y al sentido común.) 
Desde luego aseguramos á EJ Fucr'intn que 
8Í sigue disparando versos de esos, puede 
desde luego contar con la victoria, pues son 
capaces de tocar en ¡a llaga y en lo mijs vivo 
aún á aquellos que pudieron sobrevivir á 
una lectura de la Biblia eu verso (¿?) del in­
mortal Carrulla. 

Sección de consultas. 
D. A. F,—EPnteri;i.—Invite usted al Comi­

sario del fiobíerun para que examine la mer­
cancía.—Hiígii usted la oportuna reclamación 
en el libro destinado i este objeto.—ílbtenga del 
Comisario certificado en el que conste que re­
nuncia usted á la niercaueía por estar inacep­
table á causa del retraso experimentado eu el 
trayecto; mándenos usted estí5 documento, que 
nosotros haremos lo demás. 

Noticias. 
A fin de evitar en lo posible la repetición do 

tan tristes accidentes como los que, por impru­
dencias cometidas en el manejo del petróleo, 
han ocurrido recientemente en esta ciudad, el 
Ayuntamiento ha repartido con profusión unos 
cuadros de itistrueciunes, eu los cuales ae pone 
de manifiesto la manera de poder usar dicho 
liquido sin peligro. 

Por si dichas instriiccionea no hubiesen lle­
gado á manos de todos nuestros h^etores. cree-
moa conveniente reproducir algunas do ellas: 

«El petróleo deberá guardarse en vasijas do 
cabida de un litro, cuando más, j ^ las lámparas 
deberán llenarse de día, pues haciéndolo á otra 
hora hay que aproximar cerillas, bujías, etc., 
lo cual puede ser causa de la explosión. Se 
tendrá cuidado de que las lámparas queden 
bien llenas, á fln de que no haya aire en el in­
terior y de que la rosca que une la boquiOa á la 
vasija ajuste perfeertamente. 

»Tanto al llenar las lamieras como al ir á en­
cenderlas, deberá limpiárselas por fuera con 
cuidado; al apagarlas, se irá bajando poco á 
poeo hi torcida, hasta que toque al borde del 
mechero, de manera que se consuma la llama 
por sí ndsma. 

Se evitará siempre encender k lumbre echan­
do el petróleo sobrólos carbones ó leña, debien­
do hacerse en caso de usar petróleo, empapan­
do una muneq\dllade trapo en dicho líquido. 

Eu gran pai-te estos accideiití?s se deben á la 
mala calidad del petróleo y atendido esto, de­
ben tenerse presentes los siguientes caracteres 
que pueden permitir se conozca cuaudo-es bue­
no y cuando no. 

El buen petróleo es de color blanco apenas 
amarillento y con retlejo aculado: su olor es 
apenas perceptible; si se ecíia una cucharada de 
él en nn platillo de café y se aplica una cerilla 
encendida, lu) debe inflamarse. 

El petróleo malo es de un eolor amarillo 
acentuado; su olor es fuerte y desagradable y 
si se pone una cucharada en un platillo de café 
y se acerca una cerilla encendida se inflama a! 
instante. 

En el teatro del Circo, la compañía que di­
rige el Sr. Navarro continúa merecíi?ndo los 
más calurosos y sinceros aplausos. Durante la 
semana que hoy termina se han puesto en es­
cena en dicho teatro ía Bri'ja, El Estudiante, 
de Salamanca, Jugar con fuego, Cuba UWe, Telé­
fono núni.iMi), Llamada V tropa. La diva. El 
alcalde interino y Los kihirros. Además pre-

FüUetín dü LA REGIOS VASCA. 

Las liUclias de Diestros días 
l'OH 

DIALOGO rEIMERO. 
Histoña de nuestros dos personajes. 

PeiiTieñas escaramuzas. 

Aunque distase Leoncio de ser adusta, 
no pudo menos de admirarse del carácter 
de Rodrigo, qu ien , como si de antiguo le 
conociera, no vaciló en decirle sueltamente 
y sin rebozo, aun antes de oir las noticias 
que deseaba, cuanto acerca de Madrid sen­
t ía. Contestóle no seca, pero sí lacóni­
camente; y aunque no estaba de hitnmr 
para entrar en controversias, pues se h a ­
llaba enfrascado en la lectura de una ÁG 
las mojuros comedias de nuestro antiguo 
teatro, que quisiera, que no , hubo de r e ­
solverse á discutir por la manera algún 
tanto acre con que le oía hablar de ideas 
que hacía tiempo acariciaba. Así se entabló 
entre los dos el siguiente diálogo: 

sentóse en el mismo teatro el Sr. Roberts con 
sus perros amaestrados, qim llamaron sobrema­
nera la atención del público con sus variados 
ejercicios gimnásticos. 

Di'los artistas pncd henms de decir á fln de 
no incurrir en repeticiones. Tmlos y principal­
mente las Sras. Nadal. Qnintaua y 'Oon-íale/- v 
los Sres. Navarro, López. Ruía y Braudón han 
demostrado que reúnen escepcionaies condi-
eioues artísticas. En Jugar con fupgo P! Sr. Na­
varro hizo un Marqués de Carabaea digno de 
haber alcanzado el amor de la Duquesa, que es­
tuvo iüimitable; el Sr. liuiz de.'íempeñó tam­
bién muy bien su papel. El Sr. López estuvo 
como de costumbre, es decir no bien, siuo in­
mejorable. 

Esta noche se pondrá en escena Bocaccio. 

El Teatro Principal abrió sus puertas el j u e ­
ves, poniéndose eu escena las obras Madenioi-
sclle Nitoiiche, Prenda de amor y Pn-i'dto. El 
nombre de los artistas que fiirman la compañía 
de dicho coliseo, es el mayor elogio que de la 
misma puede hacerse. 

IMPÓRTAME Á LAS SBSOHAS. 

Siendo esta la época eu que nuestra ciudad 
se engalana para recibir dig-naLnente á ios nu ­
merosos huéspedes que la honran con su pre­
sencia y eu que nuestra playa y paseos sirven 
de cita á las señoras de las demás provincias de 
España para en ellos ost^utar sus elegantes 
trajes, sus lindos sombreros, la airosa mantilla 
y su exquisito gusto en eí vestir, creemos útil 
á nuestros lectores el decirles que en los bran­
des Almacenes del «l'rintemps de l'aríss se pue­
den encontrar cuantas novedades en sederías, 
lanerías, trajes para señoras y niños, guarda-
poh'os. mantillas, ete., ha creado este año la 
moda, cuyas muestras y modelos remitense á 
quien las pida dirigiendo las cartas á M. M. Ju­
los Jaluzot et Cifi., París. 

Esta casa, úuica en el mundo por su admira­
ble organización y la rapidez con que sirve los 
pedidos, se eucarga de expedir, franco de por­
tes y de derechos de Aduana contra desembol­
so, á todas las estaciones de las vías férreas de 
España y sin que el comprador tenga quo ocu­
parse de nada., toda clase de pedido, de óO 
pesetas eu adelante, mediante un recargo de 25 
por 100 sobr(! id importe de faetiLra. 

Las señeras que en sus viajes atravesaren la 
frontera encontrarán (ui las casas de reexpedi­
ción que en Iríin y Hendaya tiene establecidas 
el «Printemps de París» las colecciones de cuan­
tas muestras desearen, bien sea para su toilette 
ó bien para las necesidades de su familia, pu -
diendo recoger sus pedidos en este último pun­
to sin pagar gastos de portes. 

Correspondencia de Madrid. 
Madrid ?, de Agosto de 1888. 

.Señor Director de LA IÍEOIOS VASC.I. 

Mi distinguido amigo: Al fln parece que ae 
ha ¡Lecho luz en el crimen de la calle de-Fuen-
e;irral, y por cierto eu el sentido de adquirir 
eunfiruiación las vehementes sospechas de la 
opinión pública. 

A tiempo \ iene esa luz, porque ahora niás 
que nunca estaba el proceso envuelto en soni-
brus, al menos para la justicia legah según lo 
que podía traslucirse á través del secreto del 
suuiañü. Todo se dirigía, en efecto, contra Hi-
ginia Balaguer y Dolores Avila. Personas que 
tienen motivos para mostrarse enteradas de la 
marcha oficial del asunto, decían que las ave-
riguaeiüucs practicadas en el proceso presen­
taban como único móvil del crimen, el robo. 
Según esta versión, Higiuia Balagucr había 
entrado en casa de doña Luciana con el únioo 
objeto do robarla, y al efecto se había puesto 
de acuerdo con Dolores Avüa, que había tenido 
en más de una ocasión expendednria di', pupilas 
y que distaba de haber sido afortunada eu 
este tráfico, pues desde la calle de la Aduana, 
en que residió algún tiempo, se había ido re­
tiradlo puco á poco á las afueras de la pobla­
ción y ahora estaba atenida á los modestísimos 
productos que su comercio la rendía eu su 
casa, convertida cu lo que niLestros vecinos de 
allende el Pirineo llaman wríii'S'jíi de toln'ance. 
Higiiiía, (pie la conocía por haber concurrido 
varias veces á su casa en compañía de caba­
lleros de blusa, la propuso que sirviera de cóm­
plice en el robo, y Dolores Avila aceptó, sin 
que ae pensara entonces en el asesinato. Kn la 

RUDKIGü. 

Dejé la corte y no me pesa. No quiero 
vivir en aquella Babel , donde nadie se en­
tiende. Aquí no han venido todavía los de­
sastrosos efectos de la libertad á viciar el 
entendimiento ni el corazón de loshombres. 
Quiero permanecer en estos lugares, donde 
se conservan aún puras las creencias de 
nuestros padres y no enérva la duda los e s ­
píritus; donde no se discute la autoridad y 
no ae la debilita n i amengua; donde el po­
bre se resigua á su trabajo y su fortuna y 
no mira con ojos de codicia al propietario. 
Allí la discorde voz de la herejía hace va­
cilar iaa más firmes conciencias, y las s u ­
merge en tinieblas que no logra desvanecer 
la misma muer te ; obligado el poder á dar 
cuenta de aus actos, pierde cada dia presti­
gio y fuerza y dá mai'gen á conspiraciones 
y revueltas que tienen el orden en constan­
te peligro y la sociedad en eterna zozobra; 
ávido el jornalero de placeres que le niega 
la suerte, está en guerra con sus propios 
maestros, y siie&a con reformas cuyo solo 
anuncio hace extreniecer sobro sus cimien­
tos las más viejas naciones. Jíun de ocui'rir 
en no apartados tiempos espantosas eatá.s-
trofes, y deseo vivir lejos del teatro de la 
lucha. Sobrado tempestuosa ha ÚAQ ya mi 

tarde del domingu 1." de Julio, Higinia entró 
en la alcoba de sü señora, que á la sazón dor­
mía, y sabiendo que tenía el dinero cu el pe­
cho, intentó sacárselo; pero doña Luciana des­
pertó, y advertida de los propósitos de su 
criada, empezó A ilar gritos. Entonci's la Higi­
nia la diii de puñaladas, la robó el dinero ipie 
guardábala victinuí eu el pecho, porque as­
cendía a l a cantidad de 32.000 reales, y salió 
de la casa para viu" á Dolores Avila, á quien 
contó lo ocurrido. Increpóla ésta duramente 
por el asesinato, pero al fin consintió en guar­
dar el dinero y aun la dio varios consejos para 
que borrase en lo posible las huellas del cri­
men, .iñadiao los propaladores de esta historia 
que Dolores Avila había declarado en un prin­
cipio la verdad, pero que desde su entrada en 
la cárcel se había retractado por completo, li-
mitáudose á deeir que era inocente de todo y 
que nada sabia. 

Esta versión resulta á última hora desauto­
rizada y desmentida por recientes revelaciones 
de decisiva importancia. Hace ya varios días se 
han acumulado-contra Várela indicios graví­
simos; las declaraciones del sastre D. Fernando 
Nieto, que le vio (ui la plaza do toros; las de 
Emilio Mciiéndez. tabernero, que sostuvo con 
él una pendencia en la pradera de San Isidro; 
las de otros varios testigos, que sostienen ha­
berle vist-o por las calles en compañía de varios 
amigos y de Lola la billetera, cuando debia es­
tar cumpliendu su condena en la Cárcel-Mo­
delo, todos estos [latos daban cuerpo á las sos­
pechas de la opinión, más vivas cada vez y que 
crecían en raz()u directa de los optimismos de 
la justicia legal. 

La revelación, verdaderamente grave, ha lle­
gado a! conocimiento del público esta madru­
gada, y de ella dan idea los periódicos. Hace 
tiempo se notaba c!ert«i indecisión en las decla­
raciones prestadas por los empleados de la 
Cárcel-Modelo: dícese que había alginujs in­
clinados á confesar la verdad, mientras otros 
se oponían á ello resueltamente. Con este mo­
tivo se cruzarim entre los dos bandos amena­
zas y recriminaciones, y por fin, nn subal­
terno de la Cárcel, el Sr. liamos Querencia se 
presentó ayer al juzgado instructor diciendo 
que tenia que hacerle revelaciones de gran im­
portancia. La declaración que prestó duró más 
de tres horas. Cuando volvió á la Cárcel le pre­
guntaron algunos empleados qué había decla­
rado, y contestó; «Lo necesario para que ma­
ñana "estemos presos la mitad de los em­
pleados.» 

Véase ahora lo que, segúji El Liberal, se ase-
t,ura que dijo Ramos: 

—Várela ha salido de la Cárcel todas cuantas 
veces ha querido. Salia con el conseotimicnto 
del Sr. Millán Astray; unas veces disfrazado; 
otras por ¡4 departamento de presos políticos; 
otras por el rastrillo. Kl dia 1." de Julio sáliü 
acompañado del vigilante Híco. ¿Dónde fué? Lo 
ignoro.. 

Várela volvió á entrar en la Cárcel á las cua­
tro de la mañana del día 2. Veuia embriagado. 
El preso que estaba haciendo la limpieza en su 
galería le preguntó: 

—¿Está usted malo, señorito? 
—Sí. Vengo disgustado.' He dejado á mi ma­

dre mala. 
^ N o se aflija usted. Del mal el menos. U.s-

ted puede salir á verla Y además, que el 
dia ¿O 

—Ks que creo i\yn: morirá antes. 
Viendo el estado de Várela, en veK de m e ­

terle eu la cidda, le llevé al pasco c(dnlar, con 
objeto de iiuo con el aire de la ;niañana se le 
(¡espejase la cabeza. Allí, á mi y á un penado 
que nos acompaíiaha, nos dijo: 

—He hecho una barbaridad. He matado á mí 
madre. 

Hasta aquí la reseña de El Liberal. El resto 
de la declaración de Hamos no se ha trashuñdo 
sino por sus efectos. Inmediatamente ha dis­
puesto el juez que sean nuevamente incomu­
nicados Várela, Las.so, Medero y Antón, amante 
de la Dolores Avila; que queden detenidos e 
incomunicados los vigilantes de tercera clase 
que prestaron sus servicios en los días 30 de 
Junio y 1." de Jubo, y que se reduzca nueva-
mente'á prisión al -Sr. Millán Astray, que ha 
sido encerrado en las prisiones militares de 
San Francisco. 

Se ha dado, pues, u n gran paso para el es­
clarecimiento del proceso, que vuelve hoy- á 
recobrar el interés que iba perdiendo y á to­
mar un nuevo sesgo. La opinión y la prensa 
han triunfado, y no es de creer que se trate 
nuevamente de disputarles el triunfo, porque 

vida para exponerla á nuevas borrascas. 
Encontró aquí por hn la calma que había 
inút i lmente buscado en el seno de mi fa­
milia, ganada también por la discordia: nu 
he de consentir ya que nadie me arrebate 
!a paz conseguida después de tan rudoa com­
bates . 

LEONCIO. 

¿Con quien caballero? 

Konniao. 

Conmigo mismo, Uijo de padres ricos, 
heredero de una gran fortuna, no he teni­
do que luchar por la existencia. L a suerte 
me ha sido constantemente propicia: lie e n ­
contrado amor en la mujer, cariño en los 
hijos, puerta franca á mi ambición y mi 
deseo. He brillado en el foro, en la prensa, 
en la tr ibuna y hombre depar t ido , debí na­
turalmente reñii' batallas con mis enemigos; 
pero lio son estas las que me han robado la 
paz del alma. 

Combates de otro género amargaron des ­
pués ral vida. Permí tame usted que se los 
retiera. Quizá no sea para usted perdida la 
narración que intento. 

T o , caballero, nací poco después do la 
guerra de la independencia. Tea usted cuá­
les fueron mis primeros pasos por el ca­

tado resulta peíjueño y mezquino cuando trata 
de oponerse á ella. 

Regresó á Madrid el Sr. Sagasta. que viene 
puco satisfecho de la actitud eu que están co­
locados los elementos de la mayoría. Según 
afirma el Presidente del Consejo, la situación 
tiene aún delante de si larga vida, que sólo 
pueden abreviar las imprudencias de los mi­
nisteriales. 

Kstos se hallan hoy más divididos que n u n ­
ca. No es ya im s.ecreto para nadie que el g e ­
neral Martínez Campos, el Duque de Tetuán y 
lus Sres. Gamazo. Maura, Romero Robledo, 
Bosch y otros, entre los que algunos colocan 
al general Liipez Domínguez, vienen proyec­
tando hace algvur tiempo la formación dé un 
nuevo par t idoque se diferenciará muy poco 
del ftislonista en su programa político, pero 
que será decididamente proteccionista en la 
parte económica. .Aparte de estas tentativas, la 
división en el seno del Ministerio es profunda; 
los Ministros de tendencia reaccionarla, como 
Alonso Martínez. Vega de Armijo. O'Hyau y 
Capdepón. son partidarios del aplazamiento in-
dcfluidodel sufragio universal, y en cambio 
defienden su urgencia los Sres. Canalejas. Mo-
ret y Puigcerver. El Sr. Sagasta procura r e ­
solver el conflicto aplazando la cuestión; pero 
es difícil que consiga evitar el rompimiento, 
que comprometería gravemente la vida de la 
fusión. 

El obispo de Madrid acaba de publicar una 
pastoral furibunda contra el .Gobierno italiano, 
porque éste ha adicionado el Código penal con 
varios artículos encaminados á poner coh) á las 
demasías del clero. Podría suceder que esa pas­
toral trajese á España algún conflicto, y en eso 
caso serían curiosos los pasteles del Gobierno 
fusiouistii para quedar bien á un tiempo con 
Italia .V elPontiflce. 

Suyo affmo.—M corresponsal. 

mimmmíM NiSTRATUL 
D. B . i l , — I r ú n . — Q u e d a Vd. suscrito 

p{ir un año. 
D. M. i l . - I d e m , — I d . id. id. 
D . E . E . — í d e m . — [ d . id. id. 
D . E . B . — í d e m . — I d . id. ¡d. 
D . Y . del V . - I d e m . — I d . id. id. 
I ) . H . B .—ídem.—Td. id. id. 
I) . J . A . — í d e m . — I d . id. id. 
D. J . B . — í d e m . - I d . id. id. 
D . L . M . — í d e m . — I d . id. id. 
D. L . H . — í d e m . — I d . id. id. 
I ) . F . C. F . — í d e m . - I d . id. id. 
I) . C. A . — í d e m . - I d . id. id. 
D . B . de B . - I d e m . — I d . id. id. 
D . A P.—^Idcin.—Id- por un semestre. 
I) . C. L . — í d e m . — I d . por un año. 
I ) . 8. L . — í d e m . — I d . id. id. 
D. H- G-.—ídem.—Id. por un semestre, 

y muchas gracias por las frases lisonjeras 
quo dedica á nuestro Director; la honrada 
clase del comercio, á que T d . pertenece, 
merece estos esfuerzos y mucho más. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premius que pagan los Sres. Fernand y Gas­
tón Delvaille, de Bayona ¡Francia), calie Víctor 
Hugo, 48, salvo variaciones. 

En cambÍD de pkta. í> billetes del Banco Ss España. 
(s.iLvn VAiíi-iCiONES) 

Poralfüusinos 3i4''[o premio. 
Por isabelinas l l í a ^ i ^ id. 
Por oro antiguo de peso. . . 21|8 "[„ id. 
Por soberanos ingleses. . . . 2 "(u id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

1830-^1 a^i^ id 
Duros í.salmLnos 4 ptas. 50. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

t^'tanco 1) f)itc9ti> en Sobona. 

Imp. de LA VOZ DE GUIPÚZCOA. 

mino de la vida. í í i padre, educado en la 
escuela de los enciclopedistas, era casi ateo. 
Aborrecía de corazón á los sacerdotes y los 
reyes; amaba poco á los soldados, á pesar 
de haber sido en su juventud oficial del 
ejército. Tenía sus ribetes de comunismo: 
sostenía que la desigualdad de capacidades 
no autoriza en manera alguna el desigual 
reparto de los bienes de la naturaleza. Por 
el afán de hacerme partícipe de sus doc­
t r inas , apenas se me había desenvuelto la 
rstzón, me puso en las manos sus libros fa­
voritos: los de A'oitaire y líousseau, y sobre 
todo los de Volney, á quien consideraba 
como el gran demoledor de la sociedad an­
tigua. Habíase procurado de Las ruinas <ie 
Falinira una edición eu castellano que cir­
culaba entonces secretamente por las filaa 
revolucionarias: la abrió un día á ini pre­
sencia, y haciéndome fijar la vista en uno 
como lema que debajo del título llevaba es­
crito, «esto, me dijo, es lo que debes gra­
bar para siempre en tu memoria. Otros t& 
dirán que ol principio de la sabiduría es el 
temor ife Dios; el verdadero principio es 
saber dudar, como lees en este epígrafe.» 

Adivinará usted fácilmente que no eran 
estas las máximas que oía de boca de mi» 
profesores. En t ré en e! estudio de la Fi lo­
sofía cuando más arreciaba el absolutismo 
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Precios de suscripción. 
IVsuttis. 

En España, un tnme,strf.' 1*50 

Resto de ELiro])a, uu año 10 

América, un año 15 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

Aiiuiiciüw en cuarta plana O'10 
Id. en tercera jdana 0 '20 
Id. en primera plana 1 
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PAGO A M T I C I P A D O . 

Se publica todos los Sábados pon la noche. 

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPi, núm. 4^ piso 2,° 
J. HERMOSILLA 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

y c 
IRUN 

(Avenida de la estación, 32, entresuelo. 
g ^ j ^ 

Esta agencia (tuoda desde hoy abierta al servicio del 
piihlico V m\ij particularmente del Comercio. 

Se rcA'isan ios talones de expedición y recepción j se 
hacen todo género de reclamacumes por retrasos de las 
mercancías, cambio de eKpedicioiies, detasas, averías, robos 
y sustracciones, errores de peso j cuantos asuntos estén 
relacionados con las Compañías de Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
Todos los señores suscritores á LA REGIOS YASCA, tendrán dcreehn á diri­

gir las consultas que sijbre los casos expresados les ocurran, á la AgSnCia, J 
se les contestará en la Sección especial, que á este objeto se abrirá en c] pe­
riódico. Este servii'io le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo género de i'ecla-
maciones, sa evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Ilecomendamüs muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
morcaueías del Ferro-carril, exija la carta de porte original, 6 sea la decla-
i'ación del remitente que se acompaña alas mismas, haciendo que en ella se 
estainjie el recibo de los portes que satisface, para que do esta manera poda­
mos hacer 1^ reclamaciones á que liaya lugar. 

La corrcspondoucia sobre asuntos de Ferro-carril es á la Dirección de este 
periódico, Le<jasi)¡, 4, 2"^ ó álos Srcs. Torruíha y C", Iruu. 

CniiiiKDOit üiaciAi, Olí coMEitcio 

y AGENTE OlíNEIÍAL BE NEGOCIOS 

Apartado de Correos, núm. 13. 
Aiiniitíí cuantos asuntos y re prese utaciüiies 

s(! 1(! oniifiernii, de carácter }iunroso. en ciiai-
(iiiii:;ra clase de uegocios para esta plM/a y sii 
firi)viiiei:i. 

Lo saben las madres. Ni un niño se 
mucre de la dentición, pues los salva 
aun en la agonia, brotan fuertes denta­
duras, reaparece la baba, extingue la 
diarrea y accidentes, robustece á los ni­
ños y los desenoanija. Una caja, 12 rs . , 
que remite por 14 el autor P . F . Izquier­
do, Madrid, Sacramento, 2, botica, y 
plaza de la Yiíla, 4, por mayor, y en to­
das las boticas y droguerías de España 
En San Sebastian, Tornero, Usabiaga y 
todas las principales boticas. 

La Perla del Océano 
SAN SEBASTIAN 

3:o&«§ín8 tompt>tt>a%cS be un téiaHetU 
iitUnto 5í bañoS Se ttriinct̂  órí»íH 

Biifids de iil;i,VLi.—UueTias (le todas clases.— ' 
Bafios de"mar cu pila.—Bafios ruaos. 

Consulta médica diaria 
Considerable rebiya de procins cu los fea-' 

fn>s de mar calientes ó en pila. 
Los mismos precios délas casetas p r íuü- i 

• ti vas déla play;\ en los líanos de mar. 
Abiertc desde I.*" de Julio al 1," de Ocíufcts 

A los Médicos y Enfermos. 
In.strumcntj« de cinigifi. Ternióuietres clíni­

cos, Especidunis, Jeringas de Pravaz y de otras 
clases. Asientos do goma para enfermos. Fajas 
pura señoras y caballeros. 

De íen ta e'ii la Perfíioiei'ía de A. Ayestarán, 
San Jerónimo,3, 3'ii- Srliísticu. 

La 
MPRE 

D E 

de uzcoa 
Montado esle Kytabiecimienío con arreglo á los últimos adelantos del arte tii)ográfico, 

se encaro-a de toda clase de tral:)aios. 
<5>^ 

ibmmf) 

Guia del Forastero 
FEURtJ-CAKBlL DEL NOlíTB 

ft.Vr.TDAS DI! S A N S E I t A S T I A : N 

TRE]SES. 

•; Sud pxp.". 
41 Mixto. 
21 ídem. 
:í Espreso, 
1 ídem. 

13 Correo, 
23 Mixto. 

20-11 Tranvía. 
2iM3 ídem. 
204fi Idi?m. 
2047 ídem. 
2049 ídem. 

DESCENDENTES 

Madrid á Irun. 
Beasain á Inm 
Madridá I n m . 

Id. 
Id. 
Id. 

Mirania á i n m . 

Llega 

4,40ni 
5,38» 
ÍI.30» 

10,02» 
11.18» 
*.08t 
8.59n 

Siin Sebastian á Heudava 
Ídem 
Idein 
ídem 
ídem 

Sale 

4,43 ni 
5.49» 

10.24» 
10,12» 
11.23» 
7.281 
9,35n 

II,35ni 
1.26 t 
4.40» 
8,:ían 

11,00» 
LLECtADAS Á SAN SEBASTIAN 

T1ÍENE3. 

22 Misto. 
2 Correo. 
8 Hud es])." 
2 Expre.so. 
4 ídem. 

24 Mixto. 
40 ídem. 

2040 Tnmvía. 
2042 ídem. 
2044 ídem. 
20413 ídem. 
2048 ídem. 

ASCENDESTES 

Irnn á Miniiida. 
i run á Madrid, 

ídem 
Idom 
Idein 
ídem 

IrimáBcasaiii . 

Llega 

5,48 m 
7.50» 
T.5ñ» 
1,49 t 

«ale 

6.13ül 
8.09» 
7.r)9» 
1.55t 

2,49» 3,10» 
4.12» 
9.05n 

Irun ¿San Sebastiau. 
lílem 
ídem' 
Ídem 
ídem 

4.26» 
9,21» 

Llega 

ll,05m 
1,10 t 
3,18» 
7,50il 

10.20» 
Not"s. El tren níim. B hará su servicio so­

lamente los jueves y domingos; y el núm. 7, 
los miércoles ,y domingos. 

Los trenes 40 y 41 son diarios entre San Se­
bastian y Hcnda'ya. y loslúnes y jueves desde 
y lia.-ita Bi>asa¡n. con billetes é. precio reducido 
])ara los mercados de Bayona. 

= Los billetes del Banco no se adnnten más 
que en cuenta; pero no si esceden en valor al 
billete ó billetes en cuyo pago se den. 

T R A N V Í A D E S A N SE15ASTIAJÍ. 
. SEHVICIO ( T E N E R A I : . 

JM; Aleíjfyñ'ieía (i la CniKh'i y f/ccKfí'íi?.—Cada 
cnartü de hora desde las 9 lie hi mañana hasta 
las 9 lie la noche, y cada niedia hora desde las 9 
a las 11 déla noclie, 

SEEVICIO Á l.K ñSTACrON. 

SaHdiis de la PUna Vk)a.—^m la mañana, ií 
las .5-30. 5-i5, 7-45, 8, 9-15, 9-30, ÍV-45, 10, 10-15, 
II, 11-15. 

Por la tarde, á la 1-30, 1-45, 2-45, 3, ^45 , 4, 
4-15, 4-30. 7. 7-13, 845, 9. 

SiUdct de 1(1 Conckrr (pasando por la Aveni­
da do la Llbertaiil.—Vov la mañana, i las 5-23, 
7-38. 9-23,10-8, 10.^3. 

Por la tarde, á la 1-38. 3-8. 3^3, 6-53, fi-38. 
Salidas de la Estcciou para la Plaza Vieja y la 

Itegada de los trenes. 

SERVICIO Á PASAJES 

Salidas di' la Plaza Vieja.—-k. las 7, 8.81|2,9, 
10. lite, cada hora bástalas 2 de la tarde y cada 
inedia liora desde las 2 de la tarde hasta las 8 
de la noche. 

Billete ¿Pasajes (Ancliol, ó viceversa, desde 
cualqiner punto de la linea, 40 ccntimoS. 

Billete de abono valedero para 40 viajes 
pesetas, 

Si-rekio de larcas.—'Ku combinación con las 
horas de llegada y salida de los carruajes del 
tranvía á Auclio, se ha. establecido im servicio 
de barcas entre los muelles de Ancho y Pasajes 
de San Juan ó San Pedro. 

Precio del billete de ida: ó vuelta. 10 céntimos 
do peseta. 
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SERYICIO DE CÓBREOS. 
LLEG.ADAS. 

El correo de Francia, Irun y sn línea, á las 
8-15 mañana. 

El expreso de Madrid y su línea, á las 11 ma­
ñana. 

Kl correo de Deva, Zarauz y pueblos de la 
costa, á las 12-30 tarde. 

El expreso de Francia y su línea, á las 2 de la 
tarde. 

El correo de Madrid y su linea, a l a s 7 tarde. 
SALIDAS. 

El correo para Madrid y su línea, á las 7 ^ 5 
mañana. ' 

lü expreso pam Francia, Irun y su línea, á 
las 10-30 mañana. 

El correo para Zarauz, Deva y jtueblos de la 
costa, á bis 11-30 mañana. 

El expreso para Madrid y su linea, á la 1-30 
tarde. 

El con-eo para Francia, Irun v su linea, á !aa 
7 tarde. 

l.os carlmis reparten la correspondencia á las 
It-m y 11-30 mañana, á las 2-30 tarde, v á las8 
iLíL'he. 

E\l>i'¿oii ci'ii/ral SI: recoge á las 7-30 v á las 
10-15 mañana.: á la 1-15 y 6-45 tarde; y'en los 
demás hii:íoues, á las horas que en los mismos 
se expresan. •. 

Se despachan los apartados: por la mañana, 
de 8 á 12; por ¡a tarde, de 2 á 2 4 » . y por la no ­
che, de 7-45 á 8-30. 

Se de.spaehau los cn'Hfi.cados: por la mañana, 
de 8 á 11; por la tarde, de 2 á. 2-30. Las redama-
ciniK's de sobres y demás de este ^rvicio, de 
11-,% á 12 mañana. 

La^ cartas t'ii lisia se piden: por la mañajia, 
de 9 á 11, y por la tarde, de 2-30 á :í-30. 

t i . :^ R ACHA ^ i ^ 

Ayuntamiento de Madrid




